
to XV1 con ocasión del Ángelus del 
19 de julio durante la J omada Mun­
dial de la Juventud. 

«El Papa citó el Evangelio de San 
Lucas en el que se le dice a la Virgen 
"No tengas miedo, María". No debe­
mos tener miedo cuando tenemos al 
Espíritu Santo que nos seguirá forta­
leciendo. La felicidad sólo se alcanza 
cuando uno se compromete total­
mente con la amistad de Dios». 

Mons. Echevarría, que se incor­
poró al Opus Dei siendo joven, habién­
dolo conocido a través de un pariente 
suyo, fue nombrado Prelado del Opus 
Dei por el Papa Juan Pablo II en 1994. 

«Me cautivó la idea de poder as­
pirar a la santidad mientras ejercía mi 
profesión de abogado, en el trato con 
mis amigos o haciendo un rato de de­
porte, algo con 10 que disfruto». 

El Prelado no mencionó cifras, 
pero dijo que el Opus Dei sigue crecien­
do en número de fieles y que atrae a gen­
te de todas las circunstancias sociales. 

«Gracias a Dios, el Opus Dei, 
como parte de la Iglesia, continúa 
siendo joven y creciendo». 

«Mucha gente responde al men­
saje del Opus Dei en todo el mundo. 
Gente de todas las edades, culturas y 
ocupaciones. Esto se debe a que 
nuestro mensaje es el del Evangelio: 
que la santidad personal es posib1e­
con la gracia de Dios y nuestro es­
fuerzo personal». 

Según la versión australiana de la 
web del Opus Dei hay unos 500 fieles 
del Opus Dei en este país. 
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España 
14-VIII -2008 

Entrevista concedida a "Cata­
lunya Cristiana" (realizada 
por Samuel Gutiérrez) 

¿ Con qué espíritu están viviendo la 
celebración de los 25 años de la prelatura 
personal del Opus Dei? 

Sin cambiar el ritmo de trabajo 
habitual, cada uno está procurando 
dar muchas gracias a Dios por todos 
los bienes recibidos. En este sentido, 
he dispuesto que este año, hasta el 
próximo 28 de noviembre, en la prela­
tura del Opus Dei sea un año mariano 
de acción de gracias. También, claro 
está, este aniversario es una oportuni­
dad para renovar el empeño personal 
por seguir más de cerca a Jesucristo, 
en comunión con el Papa y todos los 
obispos diocesanos. 

Empleando términos humanos, ¿se 
puede decir que han alcanzado ya la ma­
yoría de edad? 

Si se mira el servicio que la pre­
latura está llamada a prestar a la 
Iglesia y a las almas a 10 largo de los 
siglos, podemos decir que está to­
davía en los comienzos; ciertamente 
no en 10 que se refiere a su misión --...:. 
recordemos la vocación de todos los 
cristianos a la santidad, a través de la 
vida ordinaria-, pero sí en la ampli­
tud y profundidad de la tarea evan­
gelizadora que tiene confiada, pues 
todavía no es extenso el trabajo que 
podemos asumir en comparación 
con las expectativas de tantos en la 
Iglesia: por ejemplo, de un gran nú­
mero de obispos que desearían que 
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comenzáramos a trabajar en sus dió­
cesis. 

Por otra parte, todos los fieles de 
la prelatura tenemos cada día el reto de 
hacer realidad ese mensaje en nuestra 
vida, con la ayuda de la gracia. Desde 
este punto de vista, que es el que en mi 
opinión más importa, el Opus Dei 
nunca podrá considerarse mayor de 
edad; pues está completamente nece­
sitado de la ayuda de Dios, como un 
hijo pequeño necesita de sus padres. 

¿ Qué representó hace 25 años para 
el Opus Dei el reconocimiento jurídico 
como prelatura personal? ¿Por qué se eli­
gió esta figura jurídica frente a otras más 
frecuentes en el ámbito de los movimien­
tos laicales? 

La erección del Opus Dei como 
prelatura personal por el Papa Juan 
Pablo Il, después de una amplísima 
consulta a miles de obispos y de un 
cuidadoso estudio, representó el pleno 
reconocimiento eclesial del carisma 
fundacional. Como mucha gente sabe, 
el2 de octubre de 1928 San Josemaría 
vio que Dios le pedía promover en 
todo el mundo la llamada universal a la 
santidad y una toma de conciencia 
efectiva y plena por parte de los laicos 
de su misión en la Iglesia y en el mun­
do, principalmente a través de la santi­
ficación del trabajo y de las circunstan­
cias ordinarias de su vida. La labor que 
surgió de aquella semilla inspirada por 
Dios, y que fue extendiéndose por 
muchas partes del mundo, no en­
contró el cauce adecuado dentro del 
derecho de la Iglesia hasta que el Con­
cilio Vaticano II estableció las prelatu­
ras personales para determinadas fina­
lidades apostólicas. Esta figura jurídi­
ca encaja perfectamente con la misión 

-plenamente secular y de ámbito in­
ternacional- del Opus Dei, en la que 
convergen orgánicamente fieles laicos 
-que siguen perteneciendo a sus res­
pectivas diócesis- y sacerdotes secu­
lares incardinados en la prelatura. Por 
otra parte, subraya la plena comunión 
con los obispos diocesanos, y clarifica 
su inserción en las diferentes diócesis. 
Fue, pues, un día largamente deseado 
por el fundador, por el que rezó y se 
mortificó mucho, hasta el punto de 
ofrecer el sacrificio de no ver realizado 
en vida el pleno reconocimiento ecle­
sial por parte de la suprema autoridad 
de la Iglesia. 

Por lo demás, los fieles del Opus 
Dei, al procurar vivir con fidelidad su 
compromiso como cristianos -iguales 
a los demás-, se sienten en una parti­
cular comunión de oración, de inten­
ciones y de afectos con todos los caris­
mas de la Iglesia, que son siempre una 
riqueza del Pueblo de Dios: realidades 
antiguas o nuevas, como los movi­
mientos eclesiales. 

¿ Cómo ha evolucionado la prelatu­
ra en estos 2S años? ¿Cuáles han sido los 
acontecimientos más importantes? 

La definitiva configuración jurí­
dica ha ayudado mucho a que se com­
prendiera la misión del Opus Dei al 
servicio de la Iglesia universal y su 
plena inserción en las Iglesias locales. 
Durante estos 25 años, además, ha 
habido grandes motivos de alegría, 
como la canonización del fundador. 
Otro momento que me parece nece­
sario mencionar es el tránsito de su 
primer sucesor, Mons. Álvaro del 
Portillo, cuya causa de beatificación 
ya se ha iniciado. Además, la prelatu­
ra en estos años ha extendido sus 
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apostolados a nuevos países de los 
cinco continentes. 

Sin embargo, quisiera subrayar 
que, para los fieles del Opus Dei, los 
acontecimientos más importantes no 
son de ese tipo, sino los que llenan la 
vida ordinaria de cada uno: aunque 
pasen inadvertidos y puedan parecer 
sin trascendencia, son lugar donde 
Dios espera a cada persona, lugar en 
el que podemos encontrarle. 

¿ Cómo afectó a la prelatura el falle­
cimiento del Fundador? 

Dios concedió a nuestro funda­
dor un corazón de padre, lleno de hu­
manidad. Su fallecimiento causó, en 
un primer momento, profundo dolor. 
Enseguida, sin embargo, con la ayuda 
de Mons. Álvaro del Portillo, que nos 
invitó a todos a que mantuviéramos 
abierta esa herida en el alma para cui­
dar fielmente el tesoro que habíamos 
recibido, comprendimos que esta fa­
milia del Opus Dei tenía ya su cabeza 
y su corazón en el Cielo. 

Por lo demás, San Josemaría pro­
curó durante toda su vida no ser im­
prescindible. Se ocupó de dejar «es­
culpido» -así 10 decía é1- el espíritu 
del Opus Dei. A quienes hemos reci­
bido ese espíritu nos corresponde 
ahora ser muy fieles a este mensaje, y 
hacerlo fructificar día a día. Doy mu­
chas gracias a Dios por haberme dado 
la oportunidad de convivir tantos años 
con un santo como San Josemaría Es­
crivá de Balaguer. Confío plenamente 
en la fuerza de su intercesión, y pienso 
que hoy nos sigue mirando y ayuqan­
do con su afecto paterno y materno, 
mientras nos dice, como repetía con 
frecuencia: «¡Más, más, más!» Siem-
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pre podemos amar más, hacer más por 
Dios y por el prójimo; para que, con 
nuestros errores, nos empeñemos por 
acabar cada día más cerca de Dios que 
cuando lo empezamos. 

¿ Cuál es e! secreto de! Opus Dei 
para, sobre todo en Europa, seguz'r atra­
yendo a jóvenes hacia un seguimiento ra­
dical de Cristo, ya sea a través de la vida 
matrimonial, del celibato apostólico o del 
sacerdocio? 

El mismo secreto que tiene la 
Iglesia, y que no puede ser otro que el 
atractivo siempre actual de Nuestro 
Señor Jesucristo. Sobre todos los 
cristianos recae la obligación de hacer 
presentes, con nuestro ejemplo y con 
nuestra palabra, el rostro y el mensaje 
adorables de Cristo sin camuflajes, 
aunque pueda parecer que vamos a 
contracorriente. Y la experiencia es 
que Jesucristo siempre arrastra. 

Por otro lado, para usar una com­
paración que utilizaba frecuentemen­
te San Josemaría, el Opus Dei no es 
más que una gran catequesis. Ofrece 
medios de formación cristiana y un 
acompañamiento espiritual persona­
lizado a sus fieles y a las personas que 
participan en sus apostolados. Y son 
éstos los que con la naturalidad de su 
vida, de su amistad y de su conversa­
ción personal, dan a conocer la doc­
trina del Evangelio a sus familiares, 
amigos, colegas, vecinos ... 

25 años despuéS, ¿cuáles son los retos 
más urgentes que debe afrontar hoy la 
prelatura? 

El reto fundamental es la santi­
dad personal de cada uno de sus 
miembros, y la extensión de esa aspi-
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ración a la santidad entre muchas 
personas mediante la labor de evan­
gelización. Esta tarea, que es y será 
siempre actual, hoy resulta particu­
larmente urgente, como no deja de 
recordar a todos los hombres de fe el 
Santo Padre, Benedicto XVI. 

Por otra parte, como ya he di­
cho, muchos obispos llaman para que 
la prelatura comience su actividad 
apostólica en sus diócesis. Hace jus­
tamente un año se abrió el primer 
centro del Opus Dei en Moscú. En 
estos momentos estamos rezando y 
trabajando para que se haga realidad 
el trabajo estable de la prelatura en 
Rumanía e Indonesia. 

Otro reto igualmente perenne 
para los fieles del Opus Dei y para 
todos los cristianos, particularmente 
para los laicos, es contribuir con to­
das las mujeres y hombres de buena 
voluntad a configurar una cultura 
que sea coherente con la dignidad de 
la persona humana. 

¿Podemos hablar de carisma del 
Opus Dei? ¿Sigue siendo "la santidad por 
el trabajo» el pilar de su espiritualidad? 

En efecto, y así será siempre. De 
una parte, cualquier trabajo honesto, 
cualquier ocupación honrada, bien 
hecha, acabada por amor, puede y 
debe ser lugar de encuentro con Dios, 
de servicio a los demás y de mejora 
personal; Dios nos llama no sólo 
cuando rezamos, sino todo el día. No 
cabe hablar, pues, de trabajos u ocu­
paciones de segunda categoría, por­
que todas las ocupaciones profesio­
nales pueden ser ocasión para encon­
trarse con Dios. Y no sólo el trabajo; 
para los casados,· por ejemplo, el 

cumplimiento amoroso de sus debe­
res matrimoniales y familiares es 
también verdadero camino de santi­
dad, como 10 es el ejercicio del sacer­
docio para los sacerdotes, y para to­
dos los ciudadanos el cumplimiento 
leal de los justos deberes cívicos. 

De otra parte, Dios llama a todos 
a ser santos; no sólo a algunos, a to­
dos. Todos podemos y debemos vivir 
una vida de intimidad con Dios, pues­
to que todos somos hijos de Dios y de 
todos sus hijos Dios espera amor. 

Muy unidos a este mensaje cen­
tral están la coherencia de vida, el 
amor a la libertad personal y el afán 
por ser sembradores de paz y de 
alegría en el seno de la sociedad, sin 
poner barreras a ninguna persona. 

Como Prelado del Opus Dei, ¿cómo 
afronta la responsabilidad de encabezar 
uno de los carismas más vivos y entusias­
tas de la Iglesia actual? 

Me perdonará si le protesto un 
poco por los términos de su pregunta. 
En la Iglesia actual -como siempre 
ha ocurrido- hay mucha riqueza es­
piritual, muchas manifestaciones de 
que el Espíritu Santo la está acom­
pañando e inspirando. El Opus Dei es 
una prueba más de esa perenne vitali­
dad de la Iglesia, pero no queremos 
ser «los primeros de la clase». Perso­
nalmente, puedo decirle que conozco 
muy bien la desproporción de mis 
fuerzas para la tarea confiada, y que 
procuro apoyarme en la oración de los 
fieles de la prelatura, de los coopera­
dores y de tantas personas que rezan 
por nuestra labor. Pero, además, la 
prelatura del Opus Dei no pretende 
ninguna gloria humana; aspira a ser-
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vir sin secreto alguno, pero discreta­
mente, como la levadura. 

La intercesión de la Virgen María, 
a la que han decidido encomendar este 
aniversario, seguro que ha estado presen­
te durante estos 25 años ... 

En efecto. Y no sólo durante estos 
25 años, sino durante toda la historia 
del Opus Dei. Ante cualquier necesi­
dad, hemos recurrido siempre a 
María. San ]osemaría acudió, desde 
los primeros barruntos de 10 que Dios 
le pedía, a Nuestra Madre; y, entre 
muchos otros detalles, fue en peregri­
nación a santuarios marianos de todo 
el mundo. También a Montserrat y, 
especialmente, a Nuestra Señora de la 
Merced de Barcelona. Sus visitas a 
esta basílica barcelonesa guardan una 
estrecha relación con el camino jurídi­
co del Opus Dei, que concluyó feliz­
mente hace ahora 25 años. En el pre­
sente y en el futuro continuará siendo 
siempre necesaria la ayuda de la Vir­
gen. Durante este año mariano que 
estamos celebrando en la Obra, he 
animado a todos los fieles de la prela­
tura a vivir con más esmero la devo­
ción del Santo Rosario, y a extenderla 
entre sus colegas, amigos y familiares. 
Es una oración plenamente actual. 

China 
16-XI-2008 

Entrevista concedida a "Kung 
Kao Po': semanario de la Dió­
cesis católica de Hong Kong 
(realizada por K C. Wong) 

Este año es e! 25 aniversario desde 
que e! Opus Dei pasó, después de un lar­
go camino, a ser una Prelatura personal 
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de la Iglesia Católica. Como cabeza del 
Opus Dei, ¿piensa usted que esta es su úl­
tima configuración? 

Sí, la prelatura personal es la forma 
jurídica adecuada al Opus Dei según la 
luz de Dios que recibió San ]osemaría 
en 1928, y por tanto, su situación co­
rresponde a esa configuración jurídica. 

Cuando decimos que una prelatura 
personal es un reflejo auténtico de la teo­
logía del Vaticano JI en cuanto al papel de 
los laicos,fieles seculares ¿cree usted que esto 
es apropiado a los desafíos de! siglo XXI? 

Naturalmente, el Concilio Vati­
cano II ha inspirado también muchas 
otras realidades, además de potenciar 
algunas que ya existían. Pienso que 
una prelatura personal es también una 
solución pastoral muy apropiada al 
mundo en que vivimos, con sus de­
safíos específicos. En una sociedad ca­
racterizada, entre otras cosas, por la 
movilidad y por la multiculturalidad, 
una prelatura personal, es decir, una 
estructura jerárquica encabezada por 
un prelado cuya jurisdicción se cir­
cunscribe a la específica tarea pastoral 
que llevan a cabo los sacerdotes y fieles 
laicos de la prelatura, es una respuesta 
interesante. Pienso en las ventajas para 
canalizar muy eficazmente la tarea de 
formación de los laicos, aspecto deci­
sivo de la actividad evangelizadora de 
la Iglesia: por ejemplo, para dar soli­
dez a las familias, para llevar la luz de 
Cristo a la sociedad a través del traba­
jo, para contrarrestar el consumismo 
imperante con el testimonio de un ho­
rizonte lleno de sentido cristiano. 

El Opus Dei es la primera institu­
ción en ser aprobada como "prelatura 
personal" según el nuevo Código de De-
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